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CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACETRDOTE
ADVIENTO “B” - Domingo I
Hermanas y hermanos: 

Iniciamos en este domingo el año litúrgico y el tiempo de Adviento, tiempo de gracia y esperanza. De nuevo escuchamos hoy la llamada: «¡Velad, permaneced atentos!». Adviento es llamada a estar vigilantes, a preparar el camino al Señor, a reconocerle en el rostro de los pobres; pero también es oportunidad para hacer gestos significativos y dar frutos de justicia.

Iniciamos con esta actitud esta celebración. Nos ponemos de pie para unirnos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

El Dios de la esperanza, que por la acción del Espíritu Santo 

nos anima a caminar en la construcción de su Reino, 

esté en medio de nosotros.

Pregón de Adviento

Durante el tiempo de Adviento si se utiliza algún elemento simbólico gradual durante los cuatro domingos, lo situamos en este momento; en el primero puede ser un pregón de anuncio. En caso de utilizar la corona de Adviento, se enciende la primera vela tras la proclamación. Podemos cantar alguna antífona propia.

EL ESPIRITU Y LA NOVIA DICEN: ¡VEN!

Y EL QUE OIGA, DIGA: ¡VEN!      (Ap 22,17)

Y el que sueña, diga: ¡Ven!

Y el que ora, diga: ¡Ven!

Y el que sufre, diga: ¡Ven!

Y el que espera, diga: ¡Ven!

Y el que no puede comer, diga: ¡Ven!

Y el que necesita una persona cerca, diga: ¡Ven!

Y el que ama, diga: ¡Ven!

Y todo el que tenga sed,

que se acerque y diga: ¡VEN, SEÑOR JESUS!
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                      Tiem-po  de_es-pe-    ra,     tiem-po de_es-pe-ran-  za.
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             Es   el Se-ñor el que  lle-   ga.    ¡Ven a sal-var-nos, Se-  ñor!

Alegraos, saltad de júbilo.
Poneos vuestro mejor traje.
Perfumaos con perfumes caros. ¡Que se note! 
Viene Dios. Avivad alegría, paz y esperanza. 
Preparad el camino. Ya llega nuestro Salvador. 
Viene Dios... y está a la puerta.
¡Despertad a la vida!

gesto de la corona de Adviento y acto penitencial
Encendemos esta primera luz, como quien permanece en vela, atentos para encontrar y descubrir al Señor, que ya viene. Muchas oscuridades nos envuelven. Muchos interrogantes y penas nos acucian. Pero hoy queremos descubrir y acoger al Señor con esperanza en tantos mensajeros que nos han hecho real su presencia en medio de nosotros en esta oscuridad que hemos vivido y que todavía permanece. ¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador!       —Se enciende el primer cirio—
· Tú que vienes para abrir un camino nuevo de esperanza:  Señor, ten piedad. 

· Tú que eres el Mesías esperado, Buena Noticia: Cristo, ten piedad.  

· . Tú que vienes a colmar todas las esperanzas de la humanidad: Señor, ten piedad. 

Oremos

Pausa.
Concede a tus fieles, Dios todopoderoso, 

el deseo de salir acompañados de buenas obras 

al encuentro de Cristo, que viene, 

para que, colocados a tu derecha, 

merezcan poseer el reino de los cielos.

Por nuestro Señor Jesucristo.

AMEN.

LITURGIA DE LA PALABRA
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Según el texto del Antiguo Testamento, el pueblo de Israel anhelaba la presencia de Dios para recobrar el sentido de sus vidas. Por eso, en la primera lectura el profeta Isaías ruega a Dios que rasgue los cielos y venga cuanto antes a salvarlos. 

El apóstol Pablo, en la segunda lectura, profundiza en el sentido de la espera; y es que mientras se espera, es necesario dar testimonio de aquello que se ha vivido y experimentado. 

Salmo Responsorial:   Salmo 79                                        
II.-                             Señor, Dios nuestro, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

Pastor de Israel, escucha,

Tú que te sientas sobre querubines, resplandece.

Despierta tu poder y ven a salvarnos. R/.

Que tu mano proteja a tu escogido,

al hombre que tú fortaleciste.

No nos alejaremos de ti;

danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/.

HOMILIA

Hoy más que nunca, esta sociedad nuestra debe recuperar el verdadero sentido de la Navidad. De hecho, cuando dejamos que todo estuviera bajo control, el COVID 19 ha aparecido y ha puesto nuestras vidas totalmente patas arriba. Dicen que estábamos preparados para hacer frente a cualquier virus que pudiera entrar en nuestros ordenadores; pero cuando se trata de cuidar las vidas de las personas, esto nos ha cogido desprevenidos, trayendo a nuestras vidas esa sensación de tristeza que tan habitual es hoy en día.

El Evangelio de este primer domingo de Adviento nos invita a estar atentos. Atentos a buscar y aceptar la presencia de ese Dios que nos muestra los caminos de la vida.
El profeta Isaías nos ha hablado de la proximidad de Dios en la primera lectura. Atentos a conocer la presencia de ese Dios que aparece en nuestro día a día. Para ello hay que tener los ojos abiertos y estar atentos, como nos ha dicho Jesús de los Evangelios. ¿Cómo estar atentos?:

· Primero debemos cuidar la oración personal en este mes de diciembre. Dios nos viene a través de la oración personal.

· Cuidando la eucaristía o la celebración de los domingos. El domingo es un gran día para un cristiano. El día de unirse a Dios de una manera extraordinaria. ¡Debemos cuidar el domingo¡

· Celebrando el sacramento de ka reconciliación. Jesús  aparece en nuestras vidas por las vías de reconciliación y paz.

Pero Dios pasa junto a nosotros también por medio del projimo. Y nos llama a que aceptemos también esa presencia:

· Defendiendo los derechos de los más débiles, de los más oprimidos

· Alzando nuestra voz ante la exclusión.

· Con la comunión de bienes con los más pobres.

Y así preparamos el camino al Dios que viene hacia nosotros a través del prójimo, del hermano, del que sufre, de los pobres.

Que no volvamos la cabeza o cerremos los ojos a Dios que viene a estar con nostros y quiere llenar nuestra vida de su vida.

Vivamos en este Adviento sentiod y profundidad para aceptar al Dios que viene a nuestras vidas.

ORACION UNIVERSAL

Y como respuesta a la Palabra que Dios nos ha dirigido hoy, presentamos al Señor nuestras oraciones y plegarias. Estamos seguros de que Él nos ha de escuchar, pues no le es indiferente nuestra suerte y nuestros caminos.
1. Para que la Iglesia esté siempre a la espera de su Señor, que viene por caminos de paz, justicia y fraternidad. Roguemos al Señor

2. Para que quienes gobiernan en el mundo nunca olviden que su misión es trabajar por el bien común. Roguemos al Señor

3. . Para que quienes sufren por la pandemia y sus consecuencias económicas, sanitarias y de todo tipo, no pierdan nunca la esperanza, y les ayudemos a superar el desencanto con signos creíbles de cercanía, justicia y solidaridad. Roguemos al Señor 
4. Para que vivamos siempre atentos a la venida de Cristo y dispuestos a salir y acoger. Roguemos al Señor 
+ Escucha, Señor, nuestro grito de auxilio, ya que esperamos en tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amen.
ACCIÓN DE GRACIAS – Esker onak

Animador/a:
Tú enseñas tus caminos a los humildes,

a los que escuchan tu palabra

y confían en tu misericordia,

por ello le invocamos diciendo:

Todos:
¡Muéstranos el camino!

Animador/a: 

Haznos   humildes, Señor, y enséñanos  tus  caminos,

los que nos hacen avanzar en sabiduría,

los que escalan las cimas de la libertad,

los que llegan a las cumbres del amor,

los que desembocan en las puertas de la solidaridad,

los que te  alcanzan  a Ti, Señor, Dios  nuestro.

Todos:
¡Muéstranos el camino!

Animador/a: 

Sólo un Dios puede salvar al mundo

de sus cegueras y sus crueldades

de sus cadenas y sus miserias,

de todas sus profundas llagas.

Y sólo un Dios puede salvarnos a todos de la muerte.

Todos:
¡Ven, Señor, a salvarnos!

Animador/a:
Salva a los oprimidos que esperan justicia,

a los hambrientos que sueñan con el pan,

a los cautivos que no ven el día de su libertad.

Ven, Señor, a abrir los ojos de los ciegos,

a enderezar a los que se doblan,

a guardar a los emigrantes,

a sustentar a los que desfallecen.

Todos:
¡Ven, Señor, a salvarnos!

Ven, Señor a salvarnos,

Tú, el Dios que nos salvas,

Tú, Jesús-Salvador.

Ven y quédate con nosotros, Enmanuel,

quédate con nosotros para siempre,

Tú, nuestra única esperanza.

Ven, Enmanuel, Salvador.

Todos:
¡Ven, Señor, a salvarnos!

ÇRITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro…
Démonos fraternalmente la paz.

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Canto de comunión / Oración
Oremos

Pausa.

Fructifique en nosotros, Señor, 
la celebración de estos sacramentos 

con los que tú nos enseñas, 

ya en este mundo que pasa, 

a descubrir el valor de los bienes del cielo 

y a poner en ellos nuestro corazón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. AMEN. 
RITO DE CONCLUSIÓN

R/. Amen.

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

¡Podemos ir en paz!
¡Demos gracias a Dios!
VELAR ES….


Vigilar y Preparar,


Esperar y Recibir,


Trabajar y Resistir,


Acompañar y Construir,


Acoger y Cultivar,


Despertar y Soñar…





Isaías 63, 16-17; 64, 1. 3-8


Salmo 79


1 Corintios 1, 3-9


Marcos 13, 33-37 
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